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La libertad laboral y la supresión 

de los gremios neogranadinos 

Escribe: HUMBERTO TRIANA Y ANTORVEZA 

La libertad laboral y la supresión de los gremios neogranadinos no 
constituyen un hecho aislado en nuestra historia. Dichos fenómenos tienen 
raíces en las doctrinas r evolucionarias francesas. Durante la Ilustración 
y las Cortes de Cádiz, se hizo amplísimo eco a las ideas proclamadas en los 
Derechos del hombre, las cuales influyeron constantemente en nuestro país 
a todo lo largo del siglo XIX, aunque las consecuencias reales para nues­
tros artesanos no tuvieron ninguna realidad práctica y, por el contrario, 
resultaron altamente perjudiciales. Las ideas liberales trascendieron de lo 
puramente ideológico al plano económico y al derecho. Si bien es cierto que 
comenzaron en aquellos tiempos, a reconocerse las garantías y derechos 
individuales, por otra parte no puede olvidarse que frecuentemente no se 
determinaron los medios pat·a que pudieran realizarse y mantenerse. Las 
r elaciones obrero-patronales, reguladas anteriormente por las leyes reales 
y gremiales, quedaron, en v irtud de las nuevas teorías, al arbitrio del pa­
trón o empresario. Lo mismo aconteció con la jornada laboral, con el pago 
de días festivos y con la protección social. Todo quedó subordinado al fe­
nómeno de la oferta y la demanda. Se creyó entonces que ninguna insti­
tución podía entrabar la libertad del individuo, ni aun el Estado, quien 
debía mantenerse en la posición de gobemar lo menos posible. 

La libertad laboral trajo sin duda grandes beneficios para el desarro­
llo económico pero el individualismo que se desarrolló, t ra jo una proleta­
rización de enormes masas de artesanos. Quizás, hubiera bastado una firme 
reglamentación de los gremios, para contener ciertos abusos porque el Es­
tado no puede prohibir las asociaciones profesionales, por cuanto consti­
tuyen un de recho natural del hombre y el E stado se forma para defender Y 
no para aniquilar. 

LA INFLUENCIA DE FRANCIA 

Turgot, min ist.r o de Luis X VI, tiene su nombre ligado a la vida gre­
mial, por el célebre edicto que precipitó la disolución de los gremios en 
varios países. Turgot consagró el derecho del hombre al trabajo y atacó 

- 1015 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

los gremios considerándolos como "instituciones ar bitrarias que no permi­
ten al indigente vivir de su trabajo, que r echazan un sexo al que su tra­
bajo provoca mayores necesidades y menos recur sos, que extinguen la emu­
lación y la industr ia, que r etardan el progreso de las artes por las difi­
cultades que encuentran los inventor es que, a causa de los gastos enormes 
que los obreros deben hacer para adquirir el derecho a trabajar, de los 
m últiples embargos y de las expensas de toda clase sobrecarga a la in­
dustria con un impuesto cuantioso" (1) . 

El edicto de T urgot, en el primero de sus veinticuatro artículos con­
sagraba para todos la " liber tad para ejercer en nuestro r eino la especie de 
comercio y profesión de artes y oficios que les plazca y has ta ejercer va­
rios ... ". Estas ideas tuvieron enorme acogida en las sesiones del parla­
mento del 12 de marzo de 1776. No obstante, la t olerancia gremial que hubo 
más adelante, las corporaciones gremiales estaban llamadas a desaparecer. 

La Ley del 17 de mayo de 1791, en sus artículos 2 y 3, sup1·imia las 
a sociaciones gremiales y ratificaba la libertad laboral: "A partir del 1<? 
de abril próximo, será libre para todo ciudadano el eje rcicio de la profesión 
u oficio que considere conveniente después de recibit· una patente y pa­
gar el precio". 

En el mismo año, el consejero Chapelier llegó hasta la a samblea para 
denunciar los esfuerzos de algunas personas para revivir a los gremios. 
Igualmente presentó un proyecto de ley de ocho articules por la cual se 
prohibían las a sociaciones de ciudadanos del m ismo estado o profesión. 
Dicha med ida legal se conoce como Ley del 14 de junio de 1791 (2) . 

LA LIBERTAD LABORAL 

Y LA SUPRESION DE LOS GREMIOS EN ESPAÑA 

Pedro Rodríguez Campomanes, gran conocedor de los asuntos labo­
rales españoles fu e uno de los escritores de la Ilus tración cuyas obras 
contribuyeron a dar al pensamiento intelectual español un nuevo estilo 
que fue acogido en parte por gentes de grande y mediana cultura (3). 
Fue obrn de Campomancs el Tratado sobre la educación popula1· de los 
artesanos, documento donde mejor puede estudiarse el decaimiento al cual 
habían llegado los gremios en esa época. Campomanes, en un principio 
enemigo de estas instituciones, aunque no propugnó por su desaparición, 
reclamó s í la reforma de los mismos. 

En 1779, don Antonio de Capmany y de Montpalan, publicó en Ma­
drid ll1rm.o1·ias h istóricas sobre la marina, comercio y artes de la antigua 
áuclad de Barcelona, como una defensa del sistema g remial y homenaje a 
la ci udad condal, por su carácter laborioso, la audacia de sug empresas 
económicas y su organización social, asuntos que ponía como ejemplares a 
las demás r egiones españolas ( 4). Un año antes, había publicado bajo 
seudóni mo, un discurso político y económico que dedicó a Campomanes. 
En él decía que los gremios daban honor a las artes y a los artesa nos, 
porque los fu eros hacían las clases a los ojos de la opinión. E l gobierno de 
los gremios, donde el artesano gozaba de la prenogativa de dirigir los 
intereses de la industria y de los individuos en el titulo de cónsul, pro-
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hombre o veedor, comunicaba cierta estimación a las profesiones mecáni­
cas y compensaba con el honor de presidir en una junta o fiesta la dureza 
del trabajo y la inferioridad de su estado. En un gremio nadie podía llevar 
una vida obscura u ociosa. A cada momento podía ser llamado, consultado 
o visitado. Uno de los puntos, en los cuales insistió más Capmany, fue el 
de que el artesano al terminar diariamente su trabajo manual, ocupaba 
luego su tiempo, en los actos, funciones e intereses de la comunidad (5). 

E l Despotismo ilush·ado contribuyó al progreso material español en 
la industria, el comercio y la marina. F ue notabilísima la protección a 
las clases trabajadoras y se procuró enaltecer a las mismas honrando el 
trabajo manual que fue entonces considerado como meritorio y necesario 
para la riqueza y bienestar del país (6). En 1778, Carlos 111 proclamó el 
principio de la r esponsabil idad civil en los accidentes de trabajo. P ero cre­
ciente cada día m ás la burguesía, esta exigió completa libertad de movi­
miento. P or esta razón el principio de la libertad de trabajo, se consiguió 
en sucesivas leyes u ór denes reales que fueron permitiendo el , estableci­
miento de obreros no a sociados, pertencientes a distintos oficios, supri­
miendo los exámenes y disolviendo varios gremios, como los de torcer la 
seda, en 1793. 

Las medidas de Campomanes y J avellanos, en lo refe1·ente a la tasa y 
a las trabas en el ejercicio de las artes, cobraron fuerza en el siglo XIX. 
Los decretos de Cádiz entre 1811 y 1813 abordaron definitivamente la li­
bertad de trabajo (7). El 31 de mayo de 1813, el conde Toreno presentó 
una proposición por la cual pedía suprimir la obligación de la agremia­
ción (8). Adoptada la proposición de Toreno, el 8 de junio de 1813 se abo­
lieron las ordenanzas gremiales con el siguiente decreto: 

"Don F ernando VII por la g1·acia de Dios y por la Constitución de la 
Monarquía E spañola, Rey de las E spañas, y en su ausencia y cautividad 
la Regencia del Reyno nombrada por las Cortes generales y extraordina­
rias, a todos los que las presentes vieren y entendieren, sabed: 

11Que las Cortes han declar ado lo siguiente: 

"Las Cortes generales y extraordinarias, con el justo objeto de 1·emo­
ver la s trabas que hasta ahoTa han entorpecido el progreso de la indus-
tria decretan : 

"1 T odos los Españoles y los Extrangeros avecindados, o que se avecinden 
en los pueblos de la Monarquía, podrán libremente establecer las fábri­
cas, o artefactos de cualquiera clase que les acomode sin necesidad de 
permiso ni licencia alguna, con tal que se sujeten a la s r eglas de la 
policía adoptadas , o que se adopten para la salubridad de los mismos 

pueblos. 

"2 También podrán cxcrcer libremente cualquiera indust ria u oficio útil, 
sin necesidad de examen, título o incorporación a los gremios respec­
tivos, cuyas Ordenanzas se derogan en esta par~e. Lo ten~,rá ellt~ndid.o 
la Regencia del Reyno, y dispondrá su cumplimte ~to, hacten~olo m~pn­
mir, publicar y circular. Flo1·encio Castillo, ~restdente, J ose ? ommgo 
Ruz, Diputado Secretario, Manuel Goyanes, Dtputado Sccretano. Dado 
en Cádiz a 8 de junio de 1813. A la Regencia del Reyno. 
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"Por tanto mandamos a todos los Tribunales, Justicia s, Gefes, Gober­
nadores y demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, 
de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y 
executar el presente Decreto en todas sus partes. Tendréislo entendido para 
su cumplimiento, y dispondréis se imprima, publique y circule. Luis de 
Bordón, Cardenal de Scala, Arzobispo de Toledo, P residente. Pedro de 
Agar (9) , Gabriel Ciscar. En Cádiz a 10 de junio de 1813. A. D. Juan 
Alvarez Guerra". 

Dichas disposiciones acogían igualmente a los territorios de ultramar. 
El 6 de julio fue comunicada la novedad a las autoridades 1·ealistas de 
nuestro país, por don Antonio Cano. Es importante anotar que fueron 
enviadas al r egente de la Audiencia de Santafé, quien se encontraba en 
Panamá. Una nota indica que las disposiciones de Cádiz, fueron recibidas 
el 6 de mayo de 1814 (10). 

Con el retorno de Fernando VII, una circular del 20 de junio ele 1815, 
restableció las ordenanzas gremiales, uexcepto en todo lo que pueda causar 
monopolio por los del gremio ; lo que sea perjudicial al progreso de las 
artes y lo que impida la justa libertad que todos tienen de ejercer su in­
dustria, acreditando poseer los conocimientos de ella por las obras que 
presentan" (11). 

LOS DERECHOS DE ASOCIACION Y LIBERTAD LABORAL 

DURANTE LA PATRIA BOBA 

El período de la Patria Boba, con sus antecedentes, actitudes y con­
secuencias no fue un fenómeno exclusivo de nuestro país . Las constitu­
ciones de casi todos los países hispanoamericanos que buscaban su inde­
pendencia de la Metrópoli, tuvieron casi por norma general los mismos 
enfoques y divagaciones. Se basaron en las ideas liberales que había pro­
pugnado la Revolución Francesa, en el espíritu de las cortes de Cádiz y en 
la estructura federal norteamericana. Empero, y ello es una curiosidad 
histórica, el derecho de asociación, no solo fue denegado sino que más bien 
se inició un ataque continuo contra este derecho, existente en la Colonia, 
además de que no se legisló, en forma concreta y precisa, sobre materias 
económicas y sociales. 

El 30 de marzo de 1811, el Serenísimo Colegio Constituyente y Elec­
toral de Cundinamarca, expidió una constitución, cuya importancia histó­
rica es innegable ya que constituye "el primer eslabón de la cadena for­
mada por nuestro Derecho Constitucional" (12). Allí se proclamaron espe­
cíficamente los principios de igualdad y libertad para todos los ciudadanos, 
aunque abiertamente no se manifestaron en contra de los gremios. En el 
artículo 18 del título I (De la forma de gobierno y sus bases) la consti­
tución garantizó a los ciudadanos ''la libertad perfecta en su agricultura, 
industria y comercio, sin más restricción que la de los privilegios tempo­
rales en los nuevos inventos a favor de los inventores, o de los que sean 
respecto de esta provincia, introduciendo en ella establecimientos de im-
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portancia, y de las obras de ingenio a favor de sus autores" {13). Más 
adelante en el artículo 4 del título XI (De la institución pública) el cons­
tituyente preveía la constitución de una sociedad patriótica, la cual entre 
otras cosas debería promover: los ramos de ciencias, agricultura, indus­
tria, oficios, fábricas, artes, comercio, etc. (14). Dicha sociedad, no tuvo 
real ización entre los notables de Cundinamarca que la deberían componer. 
Más adelante, la constitución contradecía las libertades que reconocía, es­
tableciendo en el artículo 2 del título XIV (Disposiciones generales) que 
la ley supervigilaría "particularmente aquellas profesiones que interesan 
a las costumbres públicas, a la seguridad y sanidad de los ciudadanos" (15). 

Otro aspecto curioso y contradictorio de esta constitución Jo trata el 
artículo VI, del mismo título anterior, al proclamar que "Ninguna Asocia­
ción puede presentar colectivamente solicitudes, a excepción de las que 
forman cuerpo autorizado, y únicamente para objetos propios de sus atri­
buciones" (16). E s decir, que específicamente, no se decidía nuestra pri­
mera constitución por una u otra alternativa. E sta apreciación que tene­
mos de la constitución de 1811, no es únicamente nuestra, ni es exclusiva 
frente al asunto que tratamos. Manuel Antonio Pombo y J osé Joaquín 
Guerra, la comentaron en forma similar al decir: 11mucho da en qué pensar 
la extraña incoherencia que resalta de unas disposic iones con otr as; mas 
para explicarla, preciso es tener en cuenta las tendencias opuestas que 
debieron dominar el parlamento, y cuya cohesión era algo menos que im­
posible en el cuerpo homogéneo de las bases constitucionales" ( 17) . Y 
dicha situación se presenta en casi todas las demás constituciones. 

Hubo pronto en las demás provincias y en Cundinamarca tantísimos 
problemas y dificultades que se acordó prontamente establecer las bases 
para el "Acta de la Confederación de las Provincias Unidas de Nueva Gra­
nada,, en la cual participarían aquellas que el 20 de Julio de 1810 se 
consideraban pertenecientes a ella y las que quisieran adherirse. En dicha 
acta, se dejaba a los estados, entre los actos 1·eservados a su exclusiva so­
beranía y autoridad, la 11protección y fomento de la Ag1·icultura, Artes, 
Ciencias, Comercio y demás ramas de su prosperidad". Igualmente, se per­
mitió a todos los ciudadanos la libertad de traficar y comercial' en todas 
las provincias y gozar de todos los privilegios e inmunidades, excluyendo de 
ellos a los vagos (18) . 

La Constitución de la República de T unja , aprobada entre el 21 de 
noviembre y el 9 de diciembre de 1811, inspirada en la de Cundinamarca, 
específicamente, habló en el artículo 13 del capítulo I de que "Ningún gé­
nero de t r abajo, cultura o comercio puede ser prohibido a la industria de los 
ciudadanos, a no ser que lo consientan por su libre y espontánea voluntad 
y que así lo exijan las necesidades públicas" (19). Esta liberación apa­
r ente del trabajo, chocaba francamente con lo dispuesto en el artículo 49 
por el cual se decía que 1'Ningún hombre, ninguna corporación o asociación 
de hombres tiene algún título para obtener ventajas particulares o exclu­
sivos privilegios distintos de los que goza la comunidad, sino en aquel que 
se derive de la consideración que le den sus virtudes, sus talentos y los 
servicios que haga, o haya hecho al público" (20) . Hay que reconocer que 
se intentaba segu ramente, eliminar ciertos monopolios, pero no se procuró, 
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por otra parte, la protección necesaria que requerían urgentemente las 
asociaciones g1·emiales, frente a los productos que venían de España y del 
extranjero. A continuación, el constituyente, suavizaba la anterior dispo­
sición, proclamando que "Ningún homb1·e, ninguna clase, corporación o 
asociación de hombres puede ni debe ser más gravado por la ley que el 
resto de la comunidad" (21}. 

En la forma de la Constitución de Cundinamarca en 1812, se abordó 
nuevamente la libertad laboral, pero no se dijo nada sobre el derecho de 
asociación. En el artículo 1Q del título XII (Disposiciortes generales) se 
convino en que la ley supervigilaría "particularmente aquellas profesiones 
que interesen a las costumbres públicas, a la seguridad y sanidad de los 
ciudadanos" (22) . Un aspecto que llama poderosamente la atención, es el 
articulo 32 del titulo VIII (De la Fuerza Armada) pues, evidentemente con 
él se trató de allanar ciertos obstáculos que encontraban antiguament e los 
artesanos dentro de la milicia. Se establecía que "El ejercicio de algún ofi­
cio menestral no es un obstáculo para que el ciudadano pueda ascender a la 
plaza de oficial" (23) . 

La Constitución de Car tagena, expedida en 1812, reconoció el derecho 
de asociación, aunque con ciertas condiciones. En el artículo 26 del título 
I (De los derechos naturales y sociales del hombre y sus deberes) se decía 
que "Pertenece a los ciudadanos el derecho de reunirse como sea sin armas 
ni tumulto, con orden y moderación, para consultas sobre el bien común: no 
obstante, para que estas reuniones no puedan ser ocasión de mal o desorden 
público, solo podrán verificarse en pasando del número de treinta indivi­
duús, con as istencia del Alcalde del barrio, o del Cura párroco, que invi­
tados deberán prestarla" (24). 

P ero en el artículo 27 se negaba el derecho de representar en forma co­
lectiva o popular (25). Con todo, más adelante, se decía en el artículo 11 
del título XIII (Disposiciones varias) que "ninguna a sociación puede pre­
sentar colectivamente solicitudes, a excepción de las que forman cuerpo 
autorizado, y aún estas únicamente por objetos prop ios de sus atribucio­
nes" (26). Ya según el artículo 10, se permitía en el E stado de Cartagena 
"la formación de sociedades y corporaciones con noticia y autorización del 
gobiemo" ( 27) . 

Un aspecto por demás interesante en la Constitución de Ca rtag·ena, es 
el que se refiere a l trabajo de menores. Para ello, en el artículo 9 del título 
XII (De la instrucción pública) prescribió: "Se prohibe severamente, y 
con el mayor celo vigilarán las justicias, que se corte de raíz el abuso tan 
perjudicial como común en esta capital, en que la tierna juventud de am­
bos sexos, aquella edad interesante a la sociedad, en que deberá plantarse 
en sus almas con la instrucción conveniente el amor de la virtud y la 
apl icación al trabajo, y enseñal'le un arte u oficio que fuese el patrimonio 
de su vida, sea sacrificada al ocio y a la conupción y el aprendizaje de 
los vicios, por la práctica de vagar por calles y plazas de la mañana a la 
noche, eje1·citada en revender por un interés precario" (28). 

La Constitución de Mariquita, expedida en 1815, fue mucho más li­
beral que las anteriores. Por una parte p1·oclamó la división y repa r to a 

- 1020 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

los indios de los resguardos y la libertad de vientres. Por lo que se refiere 
a las ocupaciones concedió la libertad de trabajo, cultura y comercio (29). 
Pero especificó que "no podrán formarse en el Estado Corporaciones ni 
asociaciones de ningún género sin noticia para deliberar juntas, sino en 
los ca sos prescritos en la del Gobierno" (30), aunque ya había r echazado 
toda perpetuidad o monopolio como "contrarios al genio de un E stado li­
bre, por consiguiente, no deben concederse (31). 

LIBERTAD LABORAL Y DERECHO DE ASOCIACI ON 

EN LAS CONSTITUCIONES DEL PERIODO REPUBLI CANO 

El período r epublicano conservó tendencias similares a las de la Pa­
tria Boba. Algunas constituciones específicamente prohibieron los gremios 
y otras reconocieron el derecho de asociación. 

Las constituciones de 1821 y 1830 proclamaron que ningún género de 
trabajo, de cultura, de industria o de comercio sería prohibido a los co­
lombianos. Solamente querlaban r eservados aquellos que fueran necesarios 
para la subsistencia de la r epública (32). 

La Constitución de 1832 abordó categóricamente la supresión de los 
gremios. Al efecto, consagTó en el artículo 195 del títu lo X (Disposiciones 
generales) la libertad laboral y añadía : "no podrán por consiguiente esta­
blecerse Gremios y Corporaciones de p rofesiones, artes u oficios que obs­
truyan la libertad de ingenio, de la enseñanza y de la industria" (33). La 
supresión de los gremios en este período dio por resultados un nuevo tipo 
de a sociaciones. El sist ema antiguo, de tipo horizontal dio lugar a socie­
dades de tipo vertical, es decir, aquellas que acogían artesanos de diversas 
profesiones, con f ines de protección social. Más tarde, a mediados del siglo 
XIX, la influencia de Francia, dio origen a las sociedades democráticas con 
finalidades politicas y sociales. 

La constitución expedida en 1853, por el Congreso de la Nueva Gra­
nada r econocía la libertad de industria y de trabajo aunque " con las res­
tric\!iones que establezcan las leyes" ( 34) . 

Cinco años más tarde la Confederación Granadina no solamente reco­
noció la li ber tad industrial y laboral sino que dio margen para la a socia­
ción. Al efecto, se reconocía la " libertad de asociarse sin armas, con las 
restricciones que establezcan las leyes" ( 35) . 

En 1863, la constitución que dio vida a los Estados Unidos de Colom­
bia acogió varios principios de importancia: 

a) Libertad de industria y trabajo. 

b) La igualdad ante la ley, "y en consecuencia no es lícito conceder 
privilegios o distinciones legales que cedan en puro favor o beneficio de 
los agraciados, n i imponer obligaciones especiales que hagan los individuos 
a ellas sujetos de peor condición que los demás" (36). 

e) La libertad de asocial'se sin armas. 
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No obstante lo an terior, se le quitó a los gremios las posibilidades de 
cumplir con sus funciones sociales, pues se declaraba que "Los Estados 
convienen en consignar en sus constituciones y en su legislación civil el 
principio de incapacidad de las comunidades, corporaciones, asociaciones y 
entidades religiosas, para adquirir bienes raíces ... " (37). 

SUSPENSION DE LA AGREMIA CJON 

P OR LA CONSTITU CION DEL 86 

Superadas las crisis que a ntecedieron a la consti tución de 1886, Co­
lombia se enrumbó dentro de un nuevo propósito nacional basada en el orden 
y el p rog1·eso. P or ello, el legislador consideró la necesidad del trabajo 
como una de las condiciones para el reconocimiento de la ciudadanía y por 
ello consignó en el artícu lo 15: "Son ciudadanos los co lombianos varones 
mayor es de 21 años que ej erzan profesión, arte u oficio , o teng·an ocupación 
lícita u ott·o med io legítimo y conocido de subs istencia" (38). Es decir, no 
solamente r econocía la madurez, sino que exig· ía la independencia y dig­
nidad personal que se adqu ir ían con el eje rcicio de una profesión, industr ia 
o t rabajo l ícito, pero sin condicionarlo o limitarlo a los maestros o dueños 
de talleres o tiendas. De ahí que, más adelante, en el artículo 44, decla­
raba el constituyente: "Toda persona podrá abrazar cualquier oficio u 
ocupación honesta s in necesidad de pertenecer al Gremio de Maestros o 
doctores". 

"Las autoridades inspeccionarán las industria s y profes iones en lo 
r elativo a la moralidad, la seguridad y la salubridad p úbl icas" (39). 

Don José María Samper solicitó una modificación a este art ículo, la 
cual consistía en añadir al pá rrafo lo siguiente: "Salvo lo que disponga la 
ley sobre los títulos profesionales de idoneidad que deben obtener los que 
ejerzan p rofes iones r elacionadas con la salud de los particulares" , pues en 
s u opinión "el arlículo del proyecto era muy general y equivalía por tanto 
a la absolula libet·tad de industria, con la diferencia de que no se ha ha­
blado de profesiones" (40). De ahí que se hubiera pron unciado por la exi" 
gencia de títulos profes ionales a los abogados y médicos. Los artesanos, 
seguramente lo pensaba, no r equerían demostrar su habilidad y proficien­
cia. Don ArisLides Calderón a l r eferirse a las palabras del señor Samper, 
entre otras cosa s observó que la constitución "no debe, por tanto, impedir 
sino que la libre industria se constituya en amenaza para la seguridad o 
la salubr idad; y esto, no con precauciones que pueden quedarse escritas y 
dar carta blanca para cometer delitos" (41). Y más adelante concretaba su 
idea de lo que la ley debía prohibir. No el ejercicio en sí de la industria 
sino que esta se desarrollara ' ' en condiciones que constituyan peligro para 
la seguridad pública, y hacer a los que la ejerzan responsables de los per­
juicios que han causado" ( 42) . En esta forma, sin pena ni gloria queda­
ron los artesanos sumidos en el letargo a que habían quedado r educidos 
porque se pensaba que el aprendizaje y la idoneidad solamente eran nece­
sarios para médicos y abogados. 
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Un año des~ués, la ley de 1887 ampl ió el derecho de asociación, aunque 
su enfoque ha s tdo bastante controvertido porque de acuerdo con el artículo 
636 del código civil, el E stado gozaba de plenas facultades para calificar 
las asociaciones . En todo caso, más tarde aparecerían los sindicatos. 
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